
Renovación Constante 

Vamos a ver un principio de Reino muy importante para ver en la 

realidad la transformación de nuestros hogares, de nuestra economía, 

de nuestra nación. El principio de la renovación constante de la forma 

de pensar. 

Yo creo que la revelación del Reino es progresiva, y no tan violenta 

como a veces deseamos o imaginamos.  

Hoy no somos los mismos de hace 5 años, y el próximo año no 

seremos iguales que ahora, tenemos por la misericordia de Dios una 

unción apostólica de avance hasta completar la obra que Dios nos 

mandó a hacer.  

Queremos tener una comunidad que experimente los beneficios del 

Reino de Dios aquí en la tierra. Y no dejaremos de buscarlo. 

Necesitamos volver a tener temor de Dios, temor a quebrantar sus 

leyes, se nos ha enseñado que el temor no es miedo, sino un temor 

reverente, pero por eso la gente le llama el flaco, mi pana, y la iglesia 

lo trata con más respeto, lo adora, pero rompe sus leyes. 

Hay que buscar otra vez el Reino de Dios y su justicia, es decir cumplir 

sus leyes, para que todas las bendiciones nos lleguen y podamos estar 

relajados, sin estrés. 

Es evidente que a nosotros y a la iglesia del Señor le falta mucho para 

ser la iglesia de influencia que impacte el mundo. 

Sin embargo también es evidente que estamos viviendo tiempos 

hermosos de cambio, pero si no estamos dispuestos a cambiar y seguir 

evolucionando, nos quedaremos en una etapa de nuestro crecimiento. 

De este principio necesario en este viaje que hemos emprendido quiero 

manifestarle el día de hoy, de la necesidad de cambiar 

constantemente hasta llegar a la plenitud. 



Descubrí la necesidad de estar evolucionando constantemente por 

necesidad propia, soy una persona que no me gusta estar estancado y 

cuando siento que me quedé en una temporada, me siento mal. 

No me gusta para nada quedarme atrás espiritualmente, no tengo 

problema en sentarme al último y limpiar un piso, pero quedarme 

atrás en el Reino, esto si me inquieta. 

Creo que todos nos hemos preguntado: ¡Señor! ¿Porque veo personas 

más exitosas que yo en el mundo? 

 ¿Cómo puede esto ser si yo soy tu hijo?  

Yo quiero ser una persona que influya en esta sociedad, yo estoy 

cansado de ver que los que no te conocen, parecen estar más exitosos 

y en puestos de poder, teniendo control de todo, y trabajando para su 

propio reino, porqué yo no puedo influir mas grandemente la 

sociedad. 

A veces me he dicho, quizá yo no sea la persona adecuada para 

liderar esta iglesia, y para liderar este movimiento apostólico, veo que 

otros movimientos parecen avanzar más rápido, 

 ¿Cómo va a ser esto  el Señor?  

Al comienzo le echaba la culpa a otras personas, y a la gente a mi 

alrededor, como que quería buscar una razón para justificarme, pero 

Dios me dijo, no es la gente, eres tú, quien tiene que cambiar, yo te he 

dado toda la capacidad para que logres todo lo necesario para que me 

sirvas y levantes una generación de líderes que transformen esta 

nación. 

¿Pero sabes lo que pasa? me dijo El Señor, tú sigues pensando igual 

que la vieja temporada, tienes que tener una disposición de estar 

cambiando continuamente, escuchando mi voz y los tiempos, por eso 

me encanta estar con el apóstol Chuck Pierce y su grupo, son gente 

que no se detienen, que avanzan, que buscan lo nuevo de Dios. 



Entonces me hice la pregunta: ¿Llegué  a lo que siento que es mi 

destino? 

Yo creo que uno debe de examinar esto constantemente, en la 

presencia de Dios. ¿Ya estoy completo? ¿Es esto todo Señor? ¿O me 

acomodé a una temporada pasada?, que fue buena, pero que ya pasó. 

Entonces descubrí que era eso, que mi manera de pensar era la misma 

desde hacía algún tiempo y que necesitaba cambiar si quería lograr 

algo más alto para mi Señor. 

Dejé de quejarme de la gente, y me siento mal cuando hay gente que 

se queja todo el tiempo, me parece que esto desgasta y no te deja 

avanzar, es como estar en un círculo vicioso que te tiene detenido. 

Paré de quejarme y comencé a buscar  lo que tenía que hacer, y 

descubrí en la palabra que yo tengo la capacidad de transformar todo 

lo que está en mi entorno, en el poder del Espíritu Santo, pero que 

debo renovar mi manera de pensar y de actuar. 

Cuando inició esta iglesia, siempre quise que sea una iglesia que 

impacte la sociedad, y a pesar de que algo hemos hecho, en la nación y 

dentro de la iglesia del Señor, sigo con hambre y sed de justicia, 

porque quiero ver una generación de gente realmente diferente, no 

quiero ser un instrumento para cambiar la iglesia sino que quiero ser 

un instrumento para cambiar esta  nación, quiero un gobierno más de 

acuerdo a los principios de justicia de Dios. 

En pocas palabras ahora lo puedo definir mejor, ya estamos en una 

etapa de traer un cambio de influencia en la iglesia del Señor, pero 

ahora quiero también un cambio en la nación. 

Entonces le pregunté al Señor, ¿Cómo se hace esto?  

Entonces entendí que cruzamos una etapa y tenemos que ir a otra, no 

vamos a dejar de edificar esta casa, pero ahora hay un fuego que me 

quema por dentro.  No tenemos el plan completo pero la visión se está 

asentando en el corazón de una manera poderosa, y esta será parte 

importante de mi oración todos los días. 



Pero hay algo que tanto tú como yo tenemos que hacer para avanzar 

a la siguiente  temporada. 

Mire lo que dice el apóstol Pablo después de hablar de los 5 

ministerios que hay en la iglesia y de la finalidad de ellos.  

En Efesios 4 hay una ruta para la iglesia. 

Efesios 4:12  a fin de capacitar al pueblo de Dios para la obra de 
servicio,  para edificar el cuerpo de Cristo. 

Efesios 4:13  De este modo,  todos llegaremos a la unidad de la fe y del 
conocimiento del Hijo de Dios,  a una humanidad perfecta que se 

conforme a la plena estatura de Cristo. 
Efesios 4:14  Así ya no seremos niños,  zarandeados por las olas y 
llevados de aquí para allá por todo viento de enseñanza y por la 
astucia y los artificios de quienes emplean artimañas engañosas. 

 
Toda la iglesia y todos los ministerios tienen como objetivo capacitar 

al pueblo de Dios, ojo aquí, Dios dice tiene un pueblo, no dice una 
organización, ni una religión, un pueblo, que tiene que ser 
capacitado para ser maduro igual que su hijo, Jesucristo, gente 
con una mirada fija en la meta, que no es confundido por 
cualquier persona astuta con buena labia, y con recursos 
artificiales. 

 
Pregunta: 
 
¿Usted cree que nuestro Señor Jesucristo se dejaba engañar 

por la sabiduría de los fariseos?  
 
NO, no es verdad, El no se dejaba engañar por ellos, reconocía que 

lo que decían era sabio pero no lo engañaban, El le decía a 
sus discípulos: hagan como ellos dicen, pero no como ellos 
hacen. 

 
Así tenemos que llegar a ser nosotros, esto me está abriendo los ojos a 

una realidad dentro del mundo cristiano, mucha gente sincera, 
es como los fariseos, nosotros mismos podemos caer en la 
trampa, creer que somos buenos pero no avanzar, creer que 
hacemos bien, pero sin darnos cuenta preparamos 
“artimañas” calculamos como decir verdades para quedar bien, 



justificar  nuestra conducta, y conseguir lo que queremos. No se me 
ofenda que yo estoy en este riesgo también y necesito verlo para no 
caer, si me resisto, entonces si es grave, nunca lo veré, démonos el 
beneficio de la duda respecto a esto. 

 
 La gente me dice usted es ingenuo apóstol. 
 
¿Usted cree que la gente no se da cuenta que están haciendo 

mal?  
 
Real, algunos no se dan cuenta, es un tema espiritual, es como estar 

paralizado y no razonar, no ver, escuchar las cosas como filtradas, 
es necesario verlo de esta manera, porque si no lo lideras lo quieres 
resolver en la carne  y no de manera  espiritual, hay que mirarlo y 
tratarlo espiritualmente. 

 
En pocas palabras muchas veces nos engañamos a nosotros 

mismos como los buenos fariseos, y perdemos la 
dirección y nos desviamos de la meta. 

 
Se necesita humildad para reconocer esto. 
 
Esto era lo que pasaba en los tiempos de Jesús, la cosa estaba 

desordenada, patas arriba y nadie sabía cómo arreglar el asunto, 
aun que algunos tenían buenas intenciones, no ha cambiado mucho 
hoy todo sigue desordenado, hay robos, crímenes, hambre, 
guerras, y la iglesia de la cual formamos parte, no ha hecho 
mucho. 

 
Siempre me pregunté ¿Dios amaba a los fariseos honestos 

que creían hacer el bien? Ojo, los honestos. 
 
El Espíritu Santo me dijo que SI los amaba, de hecho vino para los 

suyos, aunque no lo recibieron. 
 
El no los desechaba. 
 
Nuestro Padre Celestial  no los desechó, envió a su Hijo. 
 
¿Sabe porqué? Porque creían que hacían el bien. 



 
¿No me cree? le cuesta creer que Jesus amaba a los fariseos? 
Veamos al apóstol Pablo, fariseos de fariseos y Dios lo amó y lo usó 

para su gloria. 
 
Esto me da esperanza a mí mismo, porque si las  intenciones de mi 

corazón son correctas, El me puede usar, aunque tenga que 
votarme de mi caballo algunas veces. 

 
Dios no lo desechó, ni nadie te puede desechar, porque a lo mejor me 
tendría que desechar a mí mismo. 
 
¿Sabe cómo actuó el Señor? 
 

Mateo 9:35  Jesús recorría todos los pueblos y aldeas enseñando en 
las sinagogas,  anunciando las buenas nuevas del reino,  y sanando 

toda enfermedad y toda dolencia. 
 

Mateo 9:36  Al ver a las multitudes,  tuvo compasión de ellas,  
porque estaban agobiadas y desamparadas,  como ovejas sin pastor. 

 
Jesús predicaba en los pueblos, aldeas e inclusive en las sinagogas 
donde se reunían los fariseos a enseñar y dice: 
 
 “tuvo compasión de ellas porque no tenían buenos líderes”. 
 
Esto me dolió, le dije Señor, no tengo tu corazón. Si pierdo la 
compasión, perdí la meta, y no puedo liderar a tu pueblo. 
 
¿Sabe algo más? Yo creo que El amaba bastante a los fariseos, porque 
si no se hubiera ido contra las leyes de su Padre. 
 
2do, mandamiento. Amar a tu prójimo como a ti mismo. 
 
Pero es que el prójimo está endemoniado, no importa ámalo, no ames 
al demonio, pero al prójimo sí, ¿Cómo? como a ti mismo, esto es la ley 
y El no vino a destruir la ley sino a cumplirla profundamente. 
 
Por eso puedes leer  los profetas y seguir sus instrucciones, porque 
Jesús las cumplió. 



 
 
Escuche esto: 
 
Entonces El y sus apóstoles comenzaron a predicar el evangelio del 
Reino, pero sin artimañas, aún en medio de los astutos 
mentirosos. 
 
¿Sabe que hicieron también?  
 
Predicaron sin temor, no usando sus mismas herramientas de las 
artimañas que usaban los fariseos para convencer a la gente, solo 
demostraban el poder del evangelio y decían la verdad. 
 
Cuando usted adorna un escenario por cualquiera buena razón para 
lograr un objetivo, aunque sea de Dios, usted está actuando con un 
principio del infierno.  
 
El diablo usa la verdad en medio de artimañas para 

engañar al pueblo de Dios. 
 
El hijo de Dios nunca se auto justifica, ni usa la palabra para hacerlo, 

el hijo de Dios enfrenta sus errores con humildad. 
 
El apóstol Pablo también usa otra palabra “artificios”  
 
¿Sabe que es un artífico? 
 
Viene de la palabra griega sofiso, que quiere decir sabio, había 

gente que se hacía sofista, pero no lo era.  
 
Entonces artificio es:  
 
“Algo que parece ser sabio pero no lo es”, 
 
Repito, algo que parece ser sabio pero que no lo es.  
 
En español: 
 
Decir cosas sabias pero con un corazón equivocado. 



 
Esta gente era la que lideraba al pueblo, no eran los 

verdaderos pastores. 
 
Por eso continúa el apóstol Pablo: 
 

Efesios 4:17  Así que les digo esto y les insisto en el Señor: no vivan 
más con pensamientos frívolos como los paganos. 

 
En otra versión dice: 
 
(Reina Valera 60)  Esto,  pues,  digo y requiero en el Señor: que ya no 
andéis como los otros gentiles,  que andan en la vanidad de su mente, 
 
“Vanidad de la mente, o pensamientos frívolos” 
 
Oiga esto me chocó hasta lo profundo de mi ser, ya no quiero 

engañare mas. 
 
¿Sabe que es andar en la vanidad de la mente? 
 
La palabra vanidad es la palabra griega “metaiotes” 
 

Cosas que parecen sabias pero que no producen 
resultados. 

 
Le repito: cosas que parecen sabias pero que no producen resultados.  
 
Esto es vanidad, es una ilusión, entonces yo puedo pensar muchas 

cosas, pero si no hay resultados, SON VANAS. Entonces la culpa no 
es de nadie, sino que a veces no estoy pensando bien, y ando en la 
vanidad de la mente, 

 
Por eso yo puedo decir que amo mucho a Dios, que pertenezco a una 

iglesia, pero si en mi vida no hay resultados estoy viviendo una 
vanidad. Algo sin valor alguno. 

 
 Oiga yo ya me cansé de esto, ¿Yo no sé usted?, pero yo ya me cansé, 

yo quiero los resultados de la palabra, la justicia del Reino, me 
cansé de que el diablo me robe, me cansé de aceptar sus mentiras 



con apariencias de piedad, me cansé de no ser un hijo con herencia 
pero sin verla, me cansé de aceptar las cosas pasivamente.  

 
Yo voy a reaccionar y voy a reclamar mi herencia, yo estoy viviendo 

ya una nueva etapa, pisando la tierra prometida y venciendo mis 
gigantes, y los primeros que voy a vencer son los internos míos que 
me quieren detener. 

 
¿Qué tengo que hacer entonces? Veamos que dice el apóstol 

Pablo 
 

Efesios 4:22  Con respecto a la vida que antes llevaban,  se les 
enseñó que debían quitarse el ropaje de la vieja naturaleza,  la cual 

está corrompida por los deseos engañosos; 
Efesios 4:23  ser renovados en la actitud de su mente; 

 
Dice Pablo, ya no te pongas ropa vieja, ropa de un muerto, que ya no 

existe, solo dejó la ropa, y a ti te sigue gustando. 
 
Entonces el problema es que existimos cristianos que a veces nos gusta 

ponernos  la ropa de los muertos. 
 
 Ya nuestro viejo hombre murió pero dejó la ropa, los viejos hábitos, y 

a nosotros nos gusta ponernos otra vez esa ropa y dejarme 
engañar por los deseos del muerto, que ya ni siquiera reclama 
nada, porque no puede, no tiene poder.  

 
Entonces dice  Pablo con esta afirmación TREMENDA. 
 

Efesio 4:23  y renovaos en el espíritu de vuestra mente. 
 

Este es el evangelio del Reino, renovación constante, no estático, 
entendiendo que tengo que seguir avanzando, que aún me falta, que 
quiero más, que tengo un Dios que tiene MUCHO MAS PARA MI DE 
LO QUE ESTOY VIVIENDO, No voy a desmayar, voy a pelear por eso. 
 
Entonces demanda una acción de parte de nosotros, 
renovarse, eso es lo que demanda el Señor y su Espíritu Santo, para 
los hijos del Reino. 
 



Usted ha buscado y no ha sabido cómo, pero hoy recibirá lo que 
necesita para avanzar a la nueva etapa. 
 
Esta herramienta para avanzar a la nueva temporada, tenemos que 
ser renovados. 
 
Veamos desde otra perspectiva 

 
Romanos 12:2  No os conforméis a este siglo,  sino transformaos por 

medio de la renovación de vuestro entendimiento,  para que 
comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios,  agradable y 

perfecta. 
 
Otra vez Pablo nos da un principio de Reino, no acomodarse al 

mundo, nosotros no somos de este mundo, somos del Reino de los 
cielos, por lo tanto si queremos cambiar esto debemos de sacar la 
ropa de muerto, cambiar la forma de pensar que tenía y renovar la 
mente, sólo así voy a ver cuál es la verdadera voluntad de Dios 
para mi vida: Agradable y perfecta. 

 
Si sigo pensando que no puedo, oro, adoro, clamo, pero al salir de ese 

lugar me vuelvo a poner la gorra del muerto, vuelvo al mismo 
lugar, bien orado pero al mismo lugar, entonces hay que permitir 
obedecer a lo que el Espíritu Santo nos está diciendo. 

 
 Cambia de manera de pensar, mira los frutos, si no hay algo tienes 

que cambiar, si pensabas que no podías, tienes que pensar que si 
puedes, si pensabas que no saldrás de tu situación de caer en la 
misma trampa, ahora tienes que levantarte y decir voy a pensar de 
una  mejor manera. 

 
El apóstol Pablo en este capítulo define muy claro que estamos en un 

camino, que comienza por una transformación interna, para luego 
proyectarme a una relación correcta con otros cristianos y el 
mundo. 

 
La palabra para transformación, es la palabra metamorfo, que quiere 

decir cambio constante, está en esos verbos activos. 
 
 



¿Alguien aquí ya llegó a la plenitud? 
¿Alguien tiene todavía cosas que arreglar? 
 
Entonces todavía tienes que ser transformado. Estamos en una nueva 

era, no puedes seguir pensando como antes, no vas a entender 
nada de lo nuevo. 

 
No necesitas un nuevo cerebro, sino que tienes que hacerlo funcionar 

de una nueva forma. 
 
Escuche esto, vamos más profundo, no solo de malas formas de 

pensar, sino que para llegar a la madurez de escoger lo mejor entre 
dos cosas buenas, no se trata de que todo sea malo, a veces nos 
encontramos en situaciones frente a dos cosas buenas, ¿cuál quiere 
Dios? Entonces el espiritual escoge la mejor de acuerdo a la mente 
de Dios. 

 
Esto hace el que tiene una meta, y quiere llegar, ya el problema no es 

lo malo, es escoger entre lo bueno y lo mejor. Mucha gente se queda 
porque hace cosas buenas, pero no las excelentes, A mi me pasa, 
pero cada vez me pasará menos. 

 
Tito 3:5  nos salvó,  no por obras de justicia que nosotros hubiéramos 

hecho,  sino por su misericordia,  por el lavamiento de la 
regeneración y por la renovación en el Espíritu Santo, 

 
Fíjese aquí, esto es muy importante, primero es el lavamiento y la 
regeneración y luego la renovación por el Espíritu Santo, aquí 
hay un efecto inmediato, lavamiento y regeneración, cuando aceptas 
a nuestro Señor Jesucristo, aun no siendo bautizado en agua, pero 
luego la renovación en el Espíritu Santo, esto indica un proceso de 
transformación constante basado en la obediencia la Espíritu Santo. 
 
No es un nuevo Espíritu Santo, es el avivamiento del Espíritu Santo, 
en el creyente para empujarlo a la nueva temporada, esto es lo que 
pasó en estos días, el Espíritu del Señor, trajo a la doctora Pamela, 
para avivarnos en la danza y la adoración, para llevarnos a nuevas 
conquistas. Escuche pero esto demanda dos personas, el Espíritu 
santo y usted. En romanos éramos nosotros con nuestra voluntad, 
pero ahora es el Espíritu Santo, dos, todo lo que recibimos se puede 



perder si no continuamos y no tomamos la decisión de ser 
transformados en nuestra forma de pensar. 
 
 
Le voy a dejar dos versículos mas para que sea su meditación en 
forma personal acerca de este principio que nos llevará más adelante. 
 
2 Corintios 4:16  y  Colosense 3:10 
 
Que Dios nos bendiga y nos ayude avanzando hacia el cumplimiento 

de sus propósitos. 
 
 
Hugo Oberti 
Apóstol 
 
 
 
 

 


